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REVISTA VENATORIA.
SE PUBLICA LOS DIAS 5 Y 20 DE CADA MES.

(liiiflceiial (le c a z a É r e s  y pescadores de H uesea.
CONDICIONES DE LA SUSCRtCION.

Gratis para Ish sóoios.—Una posuta por trimes-
BEDAGCIOX Y ADMINISTaACION. COMUNICADOS Y ANUNCIOS

A
tre para los qne no lo sjn. calle de Azara, n.® 2. precios convencinnalíB.

LA  CAZA Y L A  PESCA COMO U TILID A D .

Seriamos inju tos si a! comenzar el presente arti­
culo no tributásemos al Excmo, Sr. I). José Gutiér­
rez de la Vega, todo el mayor-elogio que merece su 
afición venatoria y su incansable celo en pró de una 
diversión tan recreativa como provechosa.

A su nunca bastante ponderadaini'iallva, se debe 
la publicación de la esmerada Ilustración Venatoria 
que ha despertado en toda la península el verdade­
ro espíritu de caza y pesca, exento de toda devasta­
ción y aniquilamiento.

Al mismo quizá se deba en primer término la' 
presente ley que nos rige, y á su perseverancia, no 
mas, debe atribuirse el planteamiento délas muchas 
sociedades de caza y pesca que se bao onranizado 
en toda Españ i, con c! exclusivo objeto do hacer en­
tender á lodos que la diversión de la caza puede 
unir el recreo á la utilidad, con solo hacer que la le­
gislación se respete en lodo y por lodos.

A seguir las cosas como hasta hace dos años, en 
que e. Sr. Guéerrez de la Vega, tomó á su cargo la 
noble era. resa de organizar la caza y pesca, dando' 
á con cor sus venla'as, medios de llevarla a cabo 
con verdaderos principios de arte, utilidades que 
puede reportar y manera de estirpar los muchísimos 
abusos que por dó quiera se dejaban sentir, no im- 
biera lardado mucho tiempo en queenmiestraNacion. 
apesar de sus excelentes cualidades naturales, hu­
biera desaparecido hasta el último vestigio de caza 
en los montes y de pesca en los rios.

Si el mal lo vemos hoy atajado en principio, á la 
vez que contemplamos con entusiasmo la favorable 
reacción que se efectúa entre lodos los verdaderos 
cazadore*!, fuerza es reconocer el origen de iniciati­
va, asi como también que no solo debcmo.s procurar

que éntrelos aficionados, sino mas bienrcspeclodelos 
dueños de los iiionles y dehesas, penetre el verda 
ro espíritu de utilidad, ya que no otra cosa, y se 
convenzan do los pingües resultados que pueden ob­
tener de la caza y de la pesca, una vez planteadas 
bajo todas las reglas del arle y de la ciencia.

Por regla general en Eispaua. la cria de animales 
se encuentra en bastante in tT oslado.

Hoy, co no hace mucho. siglos, se deja obrar á la 
mHurab za; ni la mas leve mejo a se nota en la ma­
yor parte de las comarcas, principalmente entre la
innunsa mavoria de los agricultores; peiju mas
excepciones qué oh ervamos y á cuyos iniciadores 
tributamos aqui el mas cumplido elogio por sus des­
velos, no son bastantes á desvianio.s de nuestros 
propósitos.

Dado un monte poblado de árboles ó una dehesa 
de abundantes pastos, el producto de las leñas y la 
alimentación de ganados, es la única y .sola utilidad 
conseguida; ni los dueños ni ios arrendatarios se han 
cuidado de mas.

Un trozo in s ó menos extenso de rio, un estan­
que de mayores ó menores dimensiones, ó una la­
guna mas ó menos dilatada no s< n otra cosa que im 
caudal de aguas para Jas necesidades propias de la 
vida ó del objeto á que se han destinado, cuando no 
un foco de infección.

Ni en los montes, ni en los rios se ha mirado ja­
más la parte productiva de otro segundo órden que 
el primitivamente conocido.

Al hablarles de caza ó pesca á sus dueños, se 
han reido.con desden de los iniciadores y no han 
visto en ello mas que el fundamento de un vicio, co­
mo llaman la generalidad al noble ejercicio de la ca­
za y pesca.

Si algunos han preslado oidos á las atinadas ob­
servaciones de la ciencia, hechas por algún cazador 
ó pescador, mas amante que oíro.s del rec. eo, lier-
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I^EVISTA y E N A T O R U .

manado 'con !a utilidad, pronto han -visto corona­
dos sus esfuerzos con los mas lisongcros resultados.

Sin disminuir el producto de sus leñas ni desme­
recer el pasto para los ganados, todo monte ó dehe­
sa según las dimensiones puede criar, sin ningún 
género de gastos, mil ó dos mil conejos anuales que 
á razón de 3 reales uno, dan una nueva ganancia 
líquida de 3 ó 6 mil reales, independiente de todas 
las demás utilidades obtenidas anteriormente; y de 
vcrillcar el arriendo á cualquiera sociedad de caza­
dores, los beneficios serian iguales ó mayores sin 
dispendio alguno por parte de los propietarios.

Estos resultados positivos serian además extensi­
vos á las poblaciones vecinasá los raonteg, por cuan­
to á mayor abundamiento de caza, las demás carnes 
bajarían de precio en razón á la menor exigencia 
del consumo.

Lo mismo'podríamos decir respecto de la pesca, y 
si cabe aun mas, por la fecundidad de nuestros- rioS 
peninsulares.

Para que estos don un producto casi suficienle á 
las necesidades de las localidades que bañan, no es 
necesario mas que los Ayuntamientos ribereños pro­
híban terminantemente pescar fuera de las épocas de 
ley y por medios y con mallas evidentemente re­
probadas.

Hov en España se tiene abandonada la pesca de 
los ríos; el dia que se conozca la utilidad que pucd& 
sacárseles procurando síi mejoramiento y desarrollo 
progresivo, entonces darán la razón á fos que clama­
mos por esta gran raejo a de la piscicultura, tan 
descuidada en nuestra Nación, como todo lo útil y 
recreativo.

Guando todos se convenzan que la caza y pesca 
son un importante ramo de la riqueza pública, en­
tonces y solo entonces será una vcvdad en nuestra 
especialísinia patria la repoblación y cuidado de Ios- 
montes y ríos, que son para el caso los mejores de 
Europa.

Entonces y solo entonces podrán imponerse tribu 
tos á los cazadores y pescadores, que hoy día son 
una exageración, atendiendo á los resultados.

Y cuando las liebres, conejos y perdices y toda 
ciase de caza menor, fuera de la mayor, se halle 
suficientemente repoblada y sea bastante á sostener 
las necesidades del mercado público, como no podrá 
menos de suceder, no tendrá ya lugar el dicho vulgar 
que hoy tiene su razón de ser, «Cazador y pescador, 
hpmbrí que hace yeso > eal, á morir al hospital.»

Ji. R.

0 P l O 7 S T X a _ A .  O S O E T T S E .

Tenemos noticia de que el Sr. Conde de Parcent 
con objeto de obsequiar á unos amigos, que le 
acompañan en su castillo de la Mezquita, proyecta 
realizar una cscursion de caza mayor á sus posesio­
nes de la Carbonera.

Procuraremos enterar á nuestros lectores del re­
sultado déla cacería, que esperamos será notable

El dia once del actual falleció la virtuosa esposa 
de nuestro queridísimo compañero D. León Abadías, 
La redacción de «La Revista» en cuya fundación 
tanta parte ha tomado el Sr. Abadías, se asocia al 
sentimiento general que ha producido tan irrepara­
ble pérdida para nuestro cariñoso amigo y cola­
borador.

El Sr. D. José Español Francés, afortunado caza­
dor de Benasque, á quien nos referimos en el nú­
mero anterior de nuestra «Revista» ha tenido la 
bondad de dirigirnos una atonía carta, confirmando 
V ampliando con algunos inleresantesdetalles, niii's- 
tns noticias sobre su memorable cacería. Agradece­
mos ai‘Sr. Español esta deferencia y nos honraría­
mos mucho en contarle entre el número de nuestros 
colaboradores.

Hemos tenido el gusto de recibir el anuncio de 
liahcrsc constituido recientemente en Soria una So­
ciedad protectora de los animales y las plantas, cu­
yo principal proposito, además del indicado, es con­
tribuir al desarrollo de la agricultura, la ganadería 
y las industrias afines y al fomento de la caza y 
pesca, gestionando el perfeccionamiento de sus leyes 
y MI ciirhplimiento extricto.

Damos la enhorabuena á los individuos que for­
man tan distinguida Sociedad y la deseamos toda 
suerte de irmnlos en !a realización de sus patrióti­
cos Y desinteresados propósitos.

Todos los dueños de los montes vedados que 
existen en las cercanías de esta ciudad se quejan 
amargamente de la poquísima caza que existe en es­
tos. Nosotros á-la ves nos lamentamos de los mu­
chos hurones que viven entre nosotros, y de la poca 
ó ninguna vigilancia de los guardas jurados, de la 
guardia civil y demás dependientes de la Autoridad; 
y vayase lo uno por lo otro.
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R e v i s t a  Y e n a t o r i a ,

El Gobernador civil de Pamplona tiene disp esto 
que todas las licencias de caza, uso de armas y pes­
ca. que se expidan por aquel Gobierno de prov ncia, 
se expresen en una relación que se publica en el 
«Bolctin oficial.»

Si el Sr. Gobernador de Huesca imitase tan opor­
tuna medida, prestaría un servicio importante á los 
cazadores Icgalmentn autorizados y conocerían los 
agentes de la autoridad el contado número de per­
sonas que tienen licencia de caza.

Q u i n c e  d i a s  I x a n  t r ' a s c n r i ' i d o
desde nuestro último número y ni una sola cacería, 
y por lo tanto ni un solo lance, tenemos que comu­
nicar á nuestros abonados.

Que han salido de caza Juan, Pedro y Francisco; 
que han recorrido tal ó cual término; que mataron 
nada ó tres ó cuatro conejos y alguna perdiz; es lo 
único que podemos referir.

Si hubiera un centro común de cacerías, tal vez 
fuera otra cosa; por ello recomendamos á la Junta 
Directiva que active el arrendamiento de cuaiquicr 
solo ó monte para este fin.

¿ .S a T b ex i V V .  l a  s u e r t e  q v i e  l i a  
cabido al hurón que los guardas municipales apresa­
ron hace unos dias en las inmediaciones de Jara?. 
¿Tendremos una segunda historia de este hurón, tan 
e.special como la que ya coiiocen nuestros
lectores? Estarémos al tant i del asunto para comu­
nicar su resultado á los buenos cazadores.

H e m o s  t e n i d o  e l  g n s t o  d o  r e c i ­
bir el primer número de «El Clamor del Pirineo 
Central,» periódico^emaual de Barbaslro. que viene 
al estadio de la prensa á defender los intereses mo­
rales V materiales del alto-Aragon. Saludamos al 
ilustrado colega barbastrense.

L a  p e n i t e n c i a  e n  o l  p e c a d o . —
Leemos en un periódico que en San Feliú de Llo- 
bregat ocurrió una escena desgarradora producida 
poi’ el uso de la dinamita. Parece que un empieaao 
en ramo de carreteras que había salido dcl café, en­
contró á tres compañeros, y todas cuatro se dirigie­
ron al río. Estando ya en él y con el objeto de pro­
porcionarse alguna pesca sacó un cariucho de aquel

fulminante, y al ponerle fuego estalló en sus manos 
destrozándosela.« asi como una pip̂ n̂a y quedando 
además raagoiiano. Otro delo.s actores perdió un ojo 
y el tercero quedó también mal parado; quedando 
solo uno ileso para pedir socorro y que fuesen los 
otros conducidos al hospital.—Sin alegrarnos del 
mal de nadie, la creemos una lección provechosa pa­
ra los destructores de la pesca.—Remitido.

{Re M  Semaml.)

E p i z o o t i a e x i  l a s  a v e s  < io c o r * r » a l .—
Tenemos á la vista una carta de Falencia, en la que 
se habla de una enfermedad muy extraña y conta­
giosa que padecen las aves de corral en aquella 
provincia.

La enfermedad de que se trata ya la descubrió 
Monsieiir 1 iley y Reinal en el año Í8ol. y ántes de 
estosemin:v.Ues profesores, rauenos veterinarios, y 
hasta méaicc.í extranjeros habían descrito enferme­
dades coieriibrraes en las aves de corral; pero Mon- 
sieui* Buley publicó un extenso y concienzudo artí­
culo, aventurando ya formalmente el nombre de có­
lera ú la enfermedad que á grandes rasgos varaos á 
descubrir.

E) cuadro de sintonías que presentan en su pri­
mer periodo es tristeza, inapelencfc; dejan caer las 
a as, beben con avidez el agua por mala y poco po­
table que sea, En el segundo, enflaquecen, pierden 
la gana de comer, toman un color lasbalvas.carnú- 
culas y cresta de un rojo encendido, para degenerar 
en un tinte -ríanótico. En el tercero, una diarrea de 
materiales blanquecinos, fluidos espumosos y fétidos; 
suspendiendo al animal por las patas, se ve salir por 
su boca y narices un líquido igualmente espumoso y 
fétido, sobreviene el marasmo y la muerte, si con 
tiempo no se las trata convenientemente, y sobre 
todo hay que colocarlas en condiciones higiénicas 
especiales;

Efectivamente, la enfermedad en cuestión ofrece 
rasgos comunes con el cólera por los síntomas ante­
riormente descritos, con el tifus y afecciones carbun­
cosas por la alteración eminente y profunda de la 
sangre y alteraciones vi.scerales que se observan en 
la autopsia.

A f o r i s m o s  s o l > r e  l a  c a z a . —O e -  
jando á un lado lo que han escrito Xenofontc y otros 
hombres eminentes de la antigüedad sobre el noble 
ejercicio de la caza, vamos hoy á reproducir los afo­
rismos mas recientes, que creemos serán leídos con 
sumo agrado por nuestros suscritores:

t
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R e v i s t a  Y e n a t o r i a .

«Entií* Id.s ftjcrcicios honrados y las labores delec- 
tables dd InmSre, no hay ninguno mas exento de 
ociosidad y d̂ p̂ ĉado que el placer de la caza. De 
todas las ocupaciones liberales, es la que mas recrea 
el ánimo, vigoriza el cuerpo y excita el apetito. Los 
cazadore.s viven con mis alegría que el resto de 
las gentes. Un buen venador no puede incurrir en 
ninguno de los siete pecados capilale.s».

Gastón Phbbu.s.

íiTodo bajo el .sol, dice Salomón, es frivolidad y 
vanidad por que no hay ciencia ni arte que pueda 
prolongar la existencia. Yo cr.’o que la mejor cien” 
cia consiste en e.star siempre alegres y entregados á 
sanos y virtuosos ejecclcios, entre los que ninguno 
hay mas- noble y recomendable que el de la caza.»

Fou.lloux.

o En los tieinpo.s antiguos se ejercitaban en cazar 
los hijos de buenas casas, con lo cual se proponían 
sus padres dotarles de corazón, acostumbrarlos aj 
peligro, fortificar su complexión y habituarlos á las 
fatigas del trabajo.

«La caza es un campo de batalla abierto parala 
utilidad y el recreo de la juventud.

'A. DE Ceiatona.

«La caza es un ejercicio noble, la mas ilustre de 
las arles, la más generosa de las ocupaciones, el pa­
satiempo mas virt;ioso y él recreo más libre de sin­
sabores.»

Salnove.

«Amo á los que cazan, porque no piensan en ma­
tar á los hombres.»

Pablo Luis Courrier.

«Todos los reyes cazadores han sido buenos mo­
narcas, y al paso que los conquistadores, como Ale­
jandro, Darío, Aníbal, César, Alila y Napoleón, no 
fueron nunca cazadores.»

A nónimo.

«La caza entretiene y desarrolla las facultades 
más nobles del alma y del cuerpo. El cazador, lo 
mismo que el soldado lleva á cabo actos heróicos de 
valor y de abnegacion.

Hondetot

«La caza, con su perfume de independencia y de 
libertad es una pasión noble.y ardiente que iuvad'- 
á todas las clases sin distinción ninguna.»

Julio Gbraru.

SOI.UCiaN A LA CHARADA DEL N&IERO ANTERIOR-

En Io3 ll.anos de Lorcto,
Alsriinavcz, de pnsadn,
Tira eljcazr.dir día Tcti 
A la clieoha ó la becada.

A LOS CAZADORES —Se ha repartido el núme­
ro 30 del año 2,“ ide «Laliu.'itracion Venatoria,» (pie 
se publica en Madrid, tres veces al mes. en co - 
lumnas dc gran fól.o. de bella edición, con magnífi­
cos grabados de caza y pesca. Cuesta en Madrid co­
mo en provincias, 0 pesetas al trimestre; 12 el siv 
meslre y al año. Pero se alcanza una considera­
ble rebaja si se hace el pedido directamente á la 
Admimstracion (calle de Espaz y Mina, mimcTO 3, 
Madrid), enviando al mismo tiempo 20 pesetas en 
metálico ó por medio de letra de fácil cobro, [»ues 
asi se obtiene la snscricion por un año.

Se envían gratis números de muestra á quien 
los pida BIBLIOTECA VENATORIA

GUTIERREZ DE LA VEGA,

Acaba de publicarse el volúinen-3.'* titulado Li­
bros DE Cetrería, (pie contiene el Liiro de ’a 
{̂Z de! Principe Don Juan Manuel, y el Lil^ro de 

la Caza de las A ves {\<¿UZddiú\\Qx Pero López de 
Avala, precedidas ambas obras de un D  senrsoso- 
Ire los Libros de Ceti eHa del Señor Gutiérrez de 
la Vega. ,

Son las dos obras españolas deoi^rería mas famo- 
s;is del siglo XIV, nunca publicada la primera, y dada 
á luz la segunda sin los errores de la edición de 
la Sociedad de Bibliófilos Españole.̂ .

Cuesta este volúmen 7 pesetas enviándolo á pro­
vincias.

Para recibirlo á vuelta de correo basta enviar las 
7 pesetas en una letra ó libranza del giro miUuo á 
la Administración, calle de Espoz y Mina, núiii. 3, 
Madrid.

NOTA. Del mismo modo se pueden recibir los 
dos volúmenes anteriores que contienen el Libro de 
la Montería, del Rey Don Alfonso XI, con un Dis­
curso preliminar del Sr. Gutiérrez de la Vega, y 
que cuestan también á 7 pesetas cada uno en pro­
vincias, 6“sean 14 pesetas losdosvolúm ines.

Imprenta de la Viuda é h ijoi de Castañera.
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